
  [image: portada_JGI.jpg]


  
    Presencia de

    Joaquín García Icazbalceta

  


  
    [\

  


  
    Colección Historia

    •

    Serie Sumaria

  


  
    Presencia de
 Joaquín García Icazbalceta


    [\


    Emma Rivas Mata

    Edgar Omar Gutiérrez López

    Rodrigo Martínez Baracs

    

    Coordinadores


    SECRETARÍA DE CULTURA

    INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

  


  
    


    Rivas Mata, Emma, Edgar Omar Gutiérrez López y Rodrigo Martínez Baracs (coords.) Presencia de Joaquín García Icazbalceta [recurso electrónico] / coord. de Emma Rivas Mata, Edgar Omar Gutiérrez López, Rodrigo Martínez Baracs. -- México : Secretaría de Cultura, INAH, 2025


    2.8 MB. : ilus. – (Colec. Historia, Ser. Sumaria)


    ISBN: 978-607-539-793-1


    1. García Icazbalceta, Joaquín, 1825-1894 – Correspondencia 2. Bibliográfos – México – Correspondencia 3. Historiadores – México – Correspondencia I. Gutiérrez López, Edgar Omar, coord. II. Martínez Baracs, Rodrigo, coord. III. t. IV. Ser.


    LC F1225 .G37

    


    Primera edición: 2025


    Producción:

    Secretaría de Cultura

    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    Imagen de portada: dibujo a lápiz de Joaquín García Icazbalceta,

    Rafael Durand, 1938.


    D. R. © 2025 Instituto Nacional de Antropología e Historia

    Córdoba 45, col. Roma, C.P. 06700, alcaldía Cuauhtémoc, Ciudad de México

    informes_publicaciones_inah@inah.gob.mx


    Las características gráficas y tipográficas de esta edición son propiedad

    del Instituto Nacional de Antropología e Historia de la Secretaría de Cultura


    Todos los derechos reservados. Se reafirma que sobre esta obra y cualquiera de sus contenidos pertenecientes al Instituto Nacional de Antropología e Historia se encuentran reservados todos los derechos de autor y conexos. Por lo que queda prohibido cualquier uso, reproducción, extracción, recopilación, procesamiento, transformación y/o explotación, sea total o parcial, ya en el pasado, en el presente o en el futuro, con fines de entrenamiento de cualquier clase de inteligencia artificial, minería de datos y textos, y en general, cualquier fin de desarrollo o comercialización de sistemas, herramientas o tecnologías de inteligencia artificial, incluyendo –pero no limitado– a la generación de obras derivadas o contenidos basados total o parcialmente en este libro y cualquiera de sus partes pertenecientes al Instituto Nacional de Antropología e Historia. Cualquier acto de los aquí descritos u otro similar está sujeto a la celebración de una licencia. Realizar cualquiera de estas conductas sin autorización puede resultar en el ejercicio de acciones jurídicas.


    ISBN: 978-607-539-793-1


    Hecho en México

    

    [image: SCultura-INAH_25_negro]

  


  
    Índice general


    [\


    


    Introducción


    Emma Rivas Mata, Edgar Omar Gutiérrez López y Rodrigo Martínez Baracs


    Entre sabios


    Ascensión Hernández Triviño


    La historiografía mexicana en la época de Joaquín García Icazbalceta


    Antonia Pi-Suñer Llorens


    Los inicios de la Colección de manuscritos relativos a la historia de América de Joaquín García Icazbalceta


    Rodrigo Martínez Baracs


    Joaquín García Icazbalceta, Francisco González de Vera y la Carta inédita de Cortés


    Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López


    La biblioteca de Joaquín García Icazbalceta


    Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López


    Apuntes para una historia del Vocabulario de mexicanismos


    Bárbara Cifuentes y Celia Zamudio M.


    Joaquín García Icazbalceta, juez árbitro en la liquidación de la Compañía Guerra y Arena


    Carlos Bernal Verea


    Bibliografía general


    Índice onomástico


    Índice de ilustraciones


    Siglas

  


  
    Introducción


    [\


    


    Nuestro principal propósito en este libro es destacar la vigencia del aporte historiográfico del historiador, editor, coleccionista, bibliógrafo, traductor, lexicógrafo, académico, empresario y benefactor mexicano Joaquín García Icazbalceta (1825-1894). Siguiendo al político e historiador Lucas Alamán (1792-1853), García Icazbalceta consideró que el siglo XVI era el periodo más importante de la historia de México, y se dio cuenta de la falta de los fundamentos documentales para emprender su estudio, así que a partir de 1846 comenzó a formar una gran colección de manuscritos, junto con una rica bibliote­ca. Para ello estableció comunicación epistolar con muchas personas en México y el extranjero que pudieran ayudarle a conseguir libros y documentos históricos, originales o copias bien hechas, para encuadernarlos y formar su Colección de manuscritos relativos a la historia de América. Alentado por el historiador José Fernando Ramírez (1804-1871) y por el librero y también buen amigo José María Andrade (1807-1883), estudió y dio a conocer los materiales más importantes en varios estudios y ediciones documentales que permiten a los lectores pensar por su cuenta este momento fundacional de la nación que fue el siglo XVI.


    Para conseguir libros, documentos, revistas e información, García Icazbalceta contaba con el dinero, la habilidad, la experiencia y la formalidad que le dieron sus actividades y contactos comerciales en su trabajo de administración de las eficientes haciendas azucareras morelenses de la familia. El estudio de la abundante correspondencia epistolar cotidiana de don Joaquín y de una parte importante de sus materiales de trabajo –sus manuscritos, sus libros, los catálogos de los mismos y las papeletas que tenía prepa­radas para continuar su Vocabulario de mexicanismos–, han permitido seguir estas actividades y el activo intercambio de información y de ideas que mantuvo con amigos, colegas y agentes. Aunque nunca volvió a salir de México tras su regreso de España en 1836 –y su vida se restringió a la Ciudad de México, a las haciendas y a algunos viajes cortos al interior del país, casi siempre acompañado por su hija María–, se mantuvo al tanto de lo más novedoso que sucedía en Europa, los Estados Unidos y el resto del mundo, mostrando así que con sus cartas pudo acortar las distancias y remplazar los largos viajes que no le era posible realizar, como podrá advertir el lector en el presente libro.


    Con el fin de dar a conocer algunas investigaciones actuales sobre la vida y la obra de Joaquín García Icazalceta, varios investigadores colaboramos en 2014 en el número monográfico sobre él de la revista Biblioteca de México,1 y a finales de 2016 organizamos en la Dirección de Estudios Históricos del INAH el coloquio “Presencia de Joaquín García Icazbalceta”. La buena acogida que tuvo esta convocatoria y lo novedoso de las participaciones nos animaron a reunir en este libro los textos enriquecidos por cada uno de los autores.


    Con anterioridad hemos dado a conocer algunos resultados de nuestras investigaciones relativas a diversas etapas de la actuación de García Icazbalceta, trabajos que en su mayoría han tenido como fuente primaria de información su obra y su nutrida correspondencia. En esta ocasión, los estudios aquí reunidos, además de abrevar en la correspondencia, tienen como fuente otros materiales inéditos, gracias a los cuales es posible contar con un mayor conocimiento de su actividad intelectual y abordar facetas poco conocidas del sabio mexicano.


    El interés por la actuación, los aportes y la presencia de Joaquín García Icazbalceta en la historia mexicana del siglo XIX, como uno de los personajes representativos de su tiempo en el ámbito cultural y empresarial, así como la relevancia del estudio de su correspondencia, no son del todo nuevos. Dejando a un lado las cartas que en su tiempo publicó el propio García Icazbalceta (señal de lo consciente que estaba de la importancia de conservar estos invaluables materiales)2 y las que se dieron a conocer en diversas publicaciones antes de finalizar el siglo XIX –entre ellas las misivas que publicó el editor Victoriano Agüeros en las Obras de García Icazbalceta, además de la conocida carta acerca de la aparición de la Virgen del Tepeyac, publicada en 1896–, sería ya entrado el siglo XX cuando cobraría renovado interés la publicación y el estudio de sus epístolas.


    La primera compilación importante la publicó en 1937 Felipe Teixidor (1895-1980) en el libro Cartas de Joaquín García Icazbalceta a José Fernando Ramírez, José María de Ágreda, Manuel Orozco y Berra, Nicolás León, Agustín Fischer, Aquiles Gerste, Francisco del Paso y Troncoso.3 Esta compilación anunció lo valioso e importante de la correspondencia de nuestro personaje y de quienes fueron algunos de sus corresponsales. Incluye una de las misivas más interesantes del bibliógrafo mexicano, del 22 de enero de 1850, dirigida a José Fernando Ramírez, en la cual, entre muchas cosas, declara aceptar su “humilde destino de peón” y asevera que su vocación “no era la de escribir nada nuevo, sino acopiar materiales para que otros lo hicieran”.4


    Apenas dos años después, la misma librería y editorial de José Porrúa e Hijos publicó la Carta a José María Vigil aclarando un proceso de la Inquisición en el siglo XVI, fechada el 31 de mayo de 1885, cuando Vigil era director de la Biblioteca Nacional de México. Se trata de la respuesta que le dio García Icazbalceta a una consulta relacionada con el supuesto proceso de un fraile indio sentenciado a la hoguera “por sospechas de herejía y por luterano”, falsedad que nuestro personaje desvaneció, precisando que por ley los indios no podían ser juzgados por la Inquisición, y que esa institución tampoco “quemó a un hombre por simples sospechas de herejía, y por ser poseedor de dos libros no condenados”.5


    En 1954 aparecieron en España las Cartas de García Icazbalceta a Serrano Morales sobre bibliografía americana, trabajadas por el polifacético escritor y bibliófilo español Francisco Almela y Vives (1903-1963).6 José Enrique Serrano Morales (1851-1908) ha sido considerado un erudito, entre otras cosas, por ser autor de numerosos artículos de diversos temas y por su Reseña histórica en forma de Diccionario de las imprentas que han existido en Valencia desde la introducción del arte tipográfico en España hasta 1868, publicada entre 1898 y 1899. Su biblioteca –una de las más nutridas y especializadas relativa a la Valencia de aquel entonces– se encuentra en el palacio de los condes de Cervelló, en Valencia. Serrano Morales se integró al interesante grupo literario que se reunía en torno del bibliófilo Manuel Cerdà (también corresponsal de García Icazbalceta) e inició su labor de coleccionista y su inquietud por el mundo del libro y la cultura. En ese círculo tuvo conocimiento del bibliógrafo mexicano, y por el prestigio que tenía buscó establecer contacto con él.7


    El arqueólogo Ignacio Bernal y García Pimentel (1910-1992), bisnieto de Joaquín García Icazbalceta, hizo varias ediciones importantes de sus cartas. Junto con el antropólogo Leslie A. White (1900-1975) publicó su correspondencia con Adolph F. Bandelier (1840-1914), bajo el sello editorial del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en 1960. Veinte años más tarde colaboró con la introducción del Epistolario de Miguel Antonio Caro, Rufino José Cuervo y otros colombianos con Joaquín García Icazbalceta, cuya edición, presentación y notas tienen la autoría de Mario Germán Romero.8 En 1982 aparecieron tres publicaciones: “Algunas cartas de García Icazbalceta” en el Boletín de la Academia Mexicana, vol. I, núm. 3, ene-dic, cuya transcripción la realizó José Luis Martínez (1918-2007); otra es la “Vida y obra de fray Bernardino de Sahagún. Dos cartas de Del Paso y Troncoso a García Icazbalceta” en Estudios de Cultura Náhuatl, núm. 15, donde Ignacio Bernal hace la presentación y Miguel León-Portilla (1926-2019) las notas; y la Correspondencia de Nicolás León con Joaquín García Icazbalceta, editada por la Universidad Nacional Autónoma de México. Finalmente, en 1984 Ignacio Bernal publicó la Correspondencia entre los historiadores William H. Prescott y Joaquín García Icazbalceta, publicada por el Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales.


    En 1995 Antonio Saborit editó y anotó la “Correspondencia con Porfirio Díaz”, en la revista Biblioteca de México, núm. 25. Se trata de la respuesta que García Icazbalceta le da al entonces presidente de México relativa a la conveniencia o no de publicar sus memorias. Llama la atención esta relación, porque el hacendado y bibliógrafo no era del círculo cercano del político oaxaqueño, sino todo lo contrario. A pesar de las diferencias ideológicas entre ellos, tienen un respetuoso acercamiento epistolar pensando en el México de sus nietos y bisnietos, de ese México que no les tocará vivir, pero del que estaban conscientes que buscaría saber de ellos, de sus huellas, de sus cartas y documentos.


    Antonio Saborit también participó en 2001 (junto con José Mariano Leyva y Arturo Soberón) en la edición de la Correspondencia mexicana (1838-1856) de William H. Prescott (1896-1959), que enriqueció nuestro conocimiento de los trabajos de este historiador y sus corresponsales mexicanos, entre ellos el propio García Icazbalceta.9 Mucho de la trama de esta correspondencia tiene de fondo dos de las obras más importantes del historiador norteamericano: History of the Conquest of Mexico (1843) y History of the Conquest of Peru (1847), y de la forma en que Lucas Alamán intervino para que ayudara a García Icazbalceta en su búsqueda de valiosos documentos para la historia de México.


    Con el presente siglo llegaron nuevas investigaciones sobre la correspondencia y el quehacer de Joaquín García Icazbalceta. En el año 2000 los historiadores españoles Leoncio López-Ocón, Jesús Bustamante y Raquel Ruiz Macarro publicaron “Una muestra de un fondo documental. La correspondencia entre Joaquín García Icazbalceta y Marcos Jiménez de la Espada”, dentro de un amplio estudio sobre el naturalista e historiador español Marcos Jiménez de la Espada (1831-1898), pionero de los estudios americanistas en España, de cuya labor sobresale el rescate de “valiosos documentos y obras que han sido fundamentales en tiempos actuales para el estudio de la etnohistoria de las sociedades andinas”. Como parte de ese amplio estudio se incluye el grupo de cartas que intercambió con García Icazbalceta, al que dichos autores se refieren como el testimonio del “goce de dos historiadores ante los conocimientos que comparten, el afán de colaborar en su empresa de sacar del olvido materiales, documentos, escritos que consideraron valiosos para el conocimiento de sus sociedades”.10


    En 1996 el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) adquirió la importante biblioteca y archivo de Ignacio Bernal y García Pimentel, compuesta por unos 45 000 volúmenes entre libros y documentos, en cuya temática predominan la arqueología de Mesoamérica y de México, lingüística, historia colonial, bibliografía y literatura. El archivo incluye el corpus epistolar de García Icazbalceta más extenso que actualmente se conoce. El hallazgo de este invaluable acervo nos permitió continuar nuestras investigaciones en torno de la historia del libro y sus artífices durante la segunda mitad del siglo XIX, siendo el protagonista principal Joaquín García Icazbalceta, al tiempo que iniciamos el catálogo de su correspondencia.11


    Así entonces, a partir del estudio de este corpus epistolar y de los documentos que lo acompañan se han dado a conocer cuatro epistolarios de nuestro personaje, todos publicados por el Instituto Nacional de Antropología e Historia, con estudios introductorios que contextualizan el tiempo y las circunstancias en que se dio el trato epistolar entre los autores de las cartas. Dos de ellos tienen que ver con las investigaciones bibliográficas, puntos de vista y recomendaciones que intercambió con dos de sus corresponsales y que fueron valiosas para la publicación de sus respectivas obras.


    Es el caso de la correspondencia cruzada entre Joaquín García Icazbalceta y Manuel Remón Zarco del Valle (1833-1922), que dio a conocer Emma Rivas Mata en 2003 en el libro titulado Entretenimientos literarios. Epistolario entre los bibliógrafos Joaquín García Icazbalceta y Manuel Remón Zarco del Valle, 1868-1886, que nos muestra los vínculos con el bibliotecario del Palacio Real de España, en una relación construida a partir de las inquietudes de ambos personajes por conocer y precisar todo lo relativo a los primeros impresores y los impresos que realizaron, así como con los manuscritos de aquel mundo que de una u otra manera tuvieron que ver con la conquista de México y con la construcción de la nueva sociedad.


    Estas mismas inquietudes de estudio e intercambio bibliográfico fueron las que animaron al bibliógrafo francés y estadounidense Henry Harrisse (1829-1910), quien entonces estaba por concluir su gran Bibliotheca Americana Vetustissima. A description of Works relating to America published between the years 1492 and 1551 (Nueva York, 1866), a establecer comunicación epistolar con su par mexicano Joaquín García Icazbalceta, quien generosamente le comunicó la información que necesitaba sobre los impresos mexicanos del siglo XVI. El epistolario entre estos dos personajes –escrito en francés– se dio a conocer en edición bilingüe anotada de Rodrigo Martínez Baracs y Emma Rivas Mata en 2016, con el título Entre sabios. Joaquín García Icazbalceta y Henry Harrisse. Epistolario 1865-1878.


    Sin lugar a dudas la colaboración entre bibliógrafos enriqueció sus respectivos repertorios, y por supuesto la Bibliografía mexicana del siglo XVI. Catálogo razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600 (México, 1886), del propio García Icazbalceta, también se nutrió con este intercambio epistolar. Estas obras ponen de manifiesto la importancia que tenía en la segunda mitad del siglo XIX el rescate de libros antiguos y el estudio bibliográfico de los mismos. Por otra parte, los dos epistolarios mencionados son ricos testimonios de la vida intelectual de España, los Estados Unidos y México durante ese periodo.


    En 2010 apareció el tercer epistolario de los cuatro a que hicimos referencia, con el título Libros y exilio. Epistolario de José Fernando Ramírez con Joaquín García Icazbalceta y otros corresponsales, 1838-1870, compilación, transcripción, notas y estudio introductorio de Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López. En este grupo de cartas sobresale la información relativa a impresos y manuscritos coloniales, libros contemporáneos de historia prehispánica y colonial, biografías de autores y personajes de la época colonial, y temas jurídicos y sociales, entre muchos otros. Un punto central de este epistolario entre los dos historiadores mexicanos es el relativo a la rica biblioteca de José Fernando Ramírez, la manera en que conseguía sus libros y la suerte que corrió después de su muerte. A los lazos de amistad y colaboración entre los autores de estas epístolas se suma la presencia del librero José María Andrade, promotor cultural y entrañable amigo de ambos.


    El cuarto libro de la correspondencia de García Icazbalceta apareció en 2013, con el título Cartas de las haciendas. Joaquín García Icazbalceta escribe a su hijo Luis, 1877-1894, editado por Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López. Estas cartas, que forman parte de la colección particular de Carlos Bernal Verea (tataranieto de don Joaquín), difieren de las anteriormente publicadas, pues en ellas don Joaquín deja ver rasgos de su personalidad e intimidad no expresados con otros corresponsales, ni aun con otros miembros de su familia o amigos cercanos. Gracias a estas cartas, dirigidas por el viejo García Icazbalceta a su joven hijo Luis García Pimentel (1855-1930), se puede conocer algo de su desempeño como empresario azucarero y comercial, que era su principal actividad, con la que obtenía los recursos para sostener a su familia, hacer beneficencia y adquirir libros y documentos e imprimir los suyos. Estas cartas permiten un acercamiento a su actividad empresarial, en el “escritorio” de la Ciudad de México o en las haciendas azucareras morelenses de Santa Clara Montefalco y Santa Ana Tenango, y a sus ocupaciones y atenciones familiares. Don Joaquín escribió las cartas cuando estaba en las haciendas y su hijo Luis en el escritorio, y viceversa.


    En cierto sentido, estas cartas son instrumentos pedagógicos o de enseñanza de las labores y situaciones en que se encuentran las haciendas azucareras de la familia: la manera de administrar la empresa y de comportarse y relacionarse socialmente en el entorno de la misma, entre lo que se encontraba significativamente la obligación de escribir bien, “limpio y que se entienda”. Se trata de una valiosa fuente para reconstruir la historia de una empresa familiar y de su vida cotidiana, con información sobre una variedad de temas: los empresarios, el comercio, la agricultura, la industria del azúcar y sus derivados, el transporte, los conflictos de tierras y agua con los pueblos aledaños a las haciendas, el fomento a las escuelas católicas en contraposición a la instrucción pública laica, cuestiones políticas, de salud y, no podía faltar, la adquisición y el estudio de libros y documentos.


    Las cartas de García Icazbalceta son una fuente indispensable para reconstruir su pensamiento y quehacer cotidiano, su manera de trabajar y las estrategias para adquirir libros y documentos, sus preocupaciones intelectuales, familiares y sociales en general, entre muchas otras cosas. La prolija información en ellas acumulada explica a nuestro personaje y en muchos sentidos sus obras. Nos permite conocer el devenir cultural del mundo que le tocó vivir y la difusión de las ideas, así como los contactos que tuvo con un grupo peculiar de hombres de letras cuyos intereses y vocación coincidieron.


    Podemos decir que nuestro personaje fue uno de los más destacados representantes mexicanos de la “República de las Letras” de la segunda mitad del siglo XIX, entendida ésta de manera general como una comunidad imaginaria o virtual de intelectuales, co­mo un sistema de intercambio que desarrolló fórmulas de sociabilidad literaria y de comunicación, entre las cuales la correspondencia fue la más destacada. Comunidad erudita cuyos miembros son estudiosos interesados en cualquier rama del saber, que no esperan remuneración alguna por sus conocimientos, en cuanto que son concebidos como sus “entretenimientos”. Gracias a su orientación cosmopolita y a la colaboración entre sus miembros, traspasó fronteras y unió generaciones distintas. Su unidad se sustentaba, entre otros elementos, en el hecho de compartir un mismo objetivo, que puede definirse como “el bien común de las buenas letras”, el trabajo estudioso, útil, en beneficio de la transmisión y la acumulación de saberes para llegar a un conocimiento más amplio gracias, precisamente, a la mutua colaboración y comunicación, al intercambio de publicaciones y de información. Todo ello debido a la circulación de las cartas manuscritas.12


    Al historiador de la ciencia René Taton (1915-2004) le llamaron la atención los beneficios que se pueden obtener de un buen uso de la correspondencia de científicos, filósofos, literatos, historiadores y humanistas:


    las cartas han constituido un medio privilegiado de intercambio de información […] so­bre la génesis, las motivaciones y las vicisitudes de las actividades de los científicos y sus descubrimientos o hallazgos, que son mucho más directas, precisas y espontáneas que las que aparecen en las obras impresas, donde las circunstancias del quehacer científico se encuentran o bien disimuladas, o mal precisadas.13


    La correspondencia, como los documentos privados, agregó el historiador Roger Chartier, son ese espacio privilegiado que nos permite la observación de la relación del individuo consigo mismo y con otros.14


    Los estudios que conforman este libro son una propuesta de acercamiento a “las motivaciones y vicisitudes de las actividades” de García Icazbalceta, ya que varios de ellos tienen como importante fuente de información su correspondencia. Ya mencionamos que, además de sus cartas, también recurren a otras fuentes, como su Colección de manuscritos relativos a la historia de América, su Biblioteca, sus catálogos, las papeletas que hizo para su Vocabulario de mexicanismos, y sus publicaciones de naturaleza legal cuando fue juez árbitro. Así entonces, este libro que titulamos Presencia de Joaquín García Icazbalceta se centra no tanto en su obra, sino en las condiciones de su elaboración.


    En primer lugar, a manera de los “paratextos” de los libros antiguos, dispusimos la carta que nos dirigió la historiadora y filóloga Ascensión Hernández Triviño, del Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM, a propósito de la recién publicada edición crítica bilingüe de la correspondencia de Joaquín García Icazbalceta con el bibliógrafo Henry Harrisse, de 1865 a 1878, centrada en los libros impresos en México en el siglo XVI, en la que da una generosa idea de nuestros trabajos sobre la elaboración de la obra de don Joaquín.


    Para entrar en materia respecto del ambiente intelectual que rodeó la obra de don Joaquín, sigue el panorama de “La historiografía mexicana en la época de García Icazbalceta”, escrito por la historiadora Antonia Pi-Suñer Llorens, de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, que desentraña las tres generaciones que interactuaron a mediados del siglo XIX en la tarea de escribir una historia de México que uniera a los mexicanos después de la guerra con los Estados Unidos y de la invasión francesa. Estas tres generaciones confluyeron en la edición mexicana del Diccionario Universal de Historia y de Geografía (1853-1857), y son: la “pléyade insurgente” (los nacidos entre 1792 y 1809), la “pléyade de la Reforma” (los nacidos entre 1810 y 1824) y la “generación tuxtepecana” –como le llamó el historiador Luis González y González (1925-2003)– (los nacidos entre 1825 y 1840), a la que perteneció García Icazbalceta. De estas tres generaciones, José Fernando Ramírez, Manuel Orozco y Berra (1816-1881) y Joaquín García Icazbalceta confluyeron en el afán de descubrir, rescatar y dar a conocer documentos y libros importantes para la historia antigua y colonial de México. Por diversas circunstancias, García Icazbalceta fue quien logró realizar la tarea más amplia y significativa en el campo novohispano y dejó a otros estudiosos el periodo prehispánico, que despertó más el interés de Ramírez y de Orozco y Berra.


    Los siguientes tres trabajos se refieren a la formación de las colecciones de manuscritos y libros de Joaquín García Icazbalceta. Rodrigo Martínez Baracs, de la Dirección de Estudios Históricos del INAH, estudia los inicios de la Colección de manuscritos relativos a la historia de América que el joven Joaquín comenzó a encuadernar a partir de 1849, y se aproxima a las ideas que presidieron a la Colección, a las relaciones que hicieron posible conseguir los documentos, originales o copias, y al trabajo de valorarlos, transcribirlos, estudiarlos, encuadernarlos y posteriormente editar los que consideró más importantes, con estudios introductorios y notas, en bellas ediciones de cortos tirajes. El resultado fue la conformación de un corpus documental impresionante y fundamental, que fue parcialmente vendido en 1937 a la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin, donde hoy se puede consultar.


    En la misma vena, el estudio que le sigue, de Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López, ambos también de la Dirección de Estudios Históricos del INAH, trata sobre los pormenores del rescate y publicación de la carta reservada de Hernando Cortés (1485-1547) al rey, del 15 de octubre de 1524 (misma fecha de la Cuarta Carta de Relación), documento original que adquirió García Icazbalceta, quien la consideraba una de las piezas más valiosas de su colección. Esta adquisición no hubiera sido posible sin las relaciones epistolares y comerciales de García Icazbalceta con el bibliotecario y archivero español Francisco González de Vera (1814-1896), quien le consiguió y mandó la carta de Cortés, entre muchos otros invaluables manuscritos.


    El siguiente estudio, también de Emma Rivas Mata y Edgar Omar Gutiérrez López, trata de la Biblioteca de Joaquín García Icazbalceta, su joya más preciada, querida, cuidada, pulida y enriquecida. Los intereses intelectuales y la metódica manera de trabajar de nuestro personaje quedan al descubierto al identificar una buena parte de los instrumentos utilizados en sus investigaciones bibliográficas. Este trabajo tiene como principal fuente de información una pieza clave de su archivo personal: los catálogos que escribió el propio don Joaquín, hasta ahora inéditos, en los cuales puede observarse su dedicación y empeño como bibliógrafo al registrar cada uno de sus libros, anotando, además de los datos de autor, título y pie de imprenta, las características de la encuadernación, la forma o el precio de adquisición y, a veces, una opinión sobre la obra. Esta información recopilada pacientemente por el propietario permite tener un perfil de su valiosa biblioteca y de sus lecturas, de sus intereses intelectuales y de la forma en que los organizó. Al final, el trabajo hace una evaluación de la parte de la colección de manuscritos y de la biblioteca de don Joaquín que también fue vendida en 1937 a la Biblioteca de la Universidad de Texas en Austin, y de lo que permaneció en manos de la familia que se vendió en partes y halló asiento en varias bibliotecas mexicanas.


    Enseguida dispusimos los “Apuntes para una historia del Vocabulario de mexicanismos”, de las lingüistas Bárbara Cifuentes y Celia Zamudio M., ambas de la Escuela Nacional de Antropología e Historia del INAH, que recorren el andamiaje intelectual y documental del que se sirvió Joaquín García Icazbalceta a partir de su ingreso en 1875 a la Academia Mexicana de la Lengua, que le permitió, en el último periodo de su vida, construir, pieza por pieza, o mejor dicho, para este caso, palabra por palabra, su Vocabulario de mexicanismos, que avanzó hasta la letra G y que publicó de manera póstuma su hijo Luis García Pimentel (1855-1930) en 1899, o más bien 1905. Cifuentes y Zamudio aprovecharon valiosos documentos del trabajo de García Icazbalceta, sus papeletas y cédulas inéditas. A partir de ellas, las autoras pudieron reconstruir ese proceso de trabajo, informadísimo en lo que se refiere a la lexicografía española e hispanoamericana, basado en fuentes bibliográficas y documentales abundantes y ricas, que encontró en su colección de documentos y en su biblioteca.


    Ciertamente, al volverse lexicógrafo y filólogo, García Icazbalceta no dejó de ser historiador, y el estudio de los mexicanismos fue para él una posibilidad de seguir estudiando de manera documentada la realidad del pasado que designa cada uno. Y precisamente por ser mexicanismos registran una realidad cambiante, que fija, sin embargo, el lenguaje. El despecho de don Joaquín por la incorporación parcial y descuidada de mexicanismos en el Diccionario de la Real Academia Española en la doceava edición de 1884 muestra que, pese a que él mismo había adquirido y no había abandonado la nacionalidad española, albergaba fuertes sentimientos nacionalistas mexicanos. Es una delicia la lectura de los “Apuntes para una historia del Vocabulario de mexicanismos” con las cédulas y notas inéditas de García Icazbalceta. Esperemos que pronto Cifuentes y Zamudio las publiquen completas.


    El libro cierra con el estudio que lleva por título “Joaquín García Icazbalceta, juez árbitro en la liquidación de la Compañía Guerra y Arena”, del jurista Carlos Bernal Verea, del Instituto Tecnológico Autónomo de México, tataranieto de don Joaquín. Este trabajo, basado en un grupo de cartas, descubre una actividad poco conocida, hasta hoy, de don Joaquín, y nos acerca al mundo empresarial en el que participaba activamente. Su papel de juez árbitro fue ganado como consecuencia de su intachable imagen de eficiente y honrado hacendado azucarero ante los empresarios de ese ramo agroindustrial. Esta participación de don Joaquín la enriquece Carlos Bernal Verea con una descripción del marco jurídico relativo a este tipo de figura legal, lo que nos lleva por el camino del arbitrio entre particulares como una vía socorrida para solucionar conflictos, en este caso el de la disolución de una compañía. Este original capítulo ofrece una muestra más de la pulcritud y habilidad natural de don Joaquín en los negocios y su compromiso social.


    Solamente nos resta agradecer a los autores de este libro, queridos y admirados amigos y colegas, y a los generosos dictaminadores anónimos, así como a las autoridades y compañeros de la Dirección de Estudios Históricos y de la Dirección de Difusión del INAH, por haber hecho posible este libro.


    Emma Rivas Mata

    Edgar Omar Gutiérrez López

    Rodrigo Martínez Baracs

    Dirección de Estudios Históricos

    Instituto Nacional de Antropología e Historia


    Ciudad de México, domingo 6 de junio de 2021
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    Entre sabios


    [\


    Ascensión Hernández Triviño


    Instituto de Investigaciones Filológicas, UNAM


    Queridos amigos:


    Gracias por el libro Entre sabios. Joaquín García Icazbalceta y Henry Harrisse. Epistolario 1865-1878, de Rodrigo Martínez Baracs y Emma Rivas Mata, pu­blicado por el Instituto Nacional de Antropología e Historia en 2016, en edición bilingüe anotada, con 402 páginas. Antes que nada, quiero decirles que les felicito por su labor de benedictinos, por adentrarse en las bibliotecas y leer libros y documentos que los demás no tenemos tiempo de buscar. Y quiero también felicitar a Edgar Omar Gutiérrez, pues los tres juntos forman un grupo incansable –un trío– en esta labor que pocos emprenden y muchos gozamos: la de construir las redes académicas del siglo XIX desde sus documentos más íntimos y a menudo olvidados, las cartas. Ello supone un tra­bajo minucioso e inacabable, pues además de localizar y transcribir cada carta, tienen que conectarla con su respectiva respuesta y establecer un continuum entre todas ellas, de modo que el lector pueda construir la secuencia clara y amena del relato que en las cartas se guarda.


    Sin duda, los tres son investigadores muy hechos en la literatura epistolar; los tres han dado muestras del gusto por revelar el quehacer humano que se guarda en los escritos elaborados por los que nos dejaron cartas pensadas en la soledad y el sosiego de su mundo interior. Los tres se dedican a leer, transcribir y dar forma a reflexiones de eruditos sobre el mundo de los libros, y lo hacen creando un contexto en el que se armonizan los hechos históricos y el pensamiento, la vida social y la relación entre los que cultivan el mundo de las humanidades. La realidad es que en el libro se crea una red de personas que vivieron para investigar sobre libros, documentos y detalles de la vida dia­ria. Es una red de bibliógrafos y bibliólogos que no se encuentra en los libros de historia dedicados a rememorar hechos importantes del transcurrir del ser humano y de los pueblos; es una red oculta que existe en la oralidad entre los investigadores y que sólo se plasma en documentos íntimos como las cartas.
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      Joaquín García Icazbalceta.

    


    Al leer el libro pienso que la generación hija de la que hizo la Independencia se deslumbró ante la historia tan rica de su país, tanto la historia de los pueblos mesoamericanos, con sus monumentos a la altura de egipcios y mesopotámicos, como el pasado novohispano, lleno de realizaciones comparables a la de la Europa renacentista y barroca. Tal generación se dio a la tarea de editar relatos, crónicas, anales y, desde luego, documentos de la vida diaria, entre ellos cartas, para recuperar el pensamiento de un pasado, y de esta manera apuntalar un futuro para la nueva nación. Con su esfuerzo y dedicación consiguieron ellos dar vida a un Renacimiento mexicanista que fructificó en varias empresas académicas y buenas publicaciones a mediados del siglo XIX y que es sustrato histórico y filológico para nosotros.


    Entre las figuras que se entregaron a esta difícil misión con más dedicación y constancia está don Joaquín García Icazbalceta, uno de los protagonistas de este libro. Sabemos todos que no cesó de buscar textos fundamentales, fuentes históricas, de los siglos novohispanos, en México y en el extranjero; que compró cuanto bueno vio y que, de esta manera y sin depender de bibliotecas públicas, pudo hacer una enorme labor de recuperación de textos históricos, a veces editados en su propia casa. Menos conocida era su actividad epistolar, que hoy conocemos gracias a los trabajos de Felipe Teixidor, Ignacio Bernal, Antonio Saborit, Arturo Soberón, José Mariano Leyva, Carlos Bernal Verea, Emma Rivas Mata, Edgar Omar Gutiérrez López y Rodrigo Martínez Baracs. De hecho, este libro, que recoge la correspondencia entre don Joaquín y el señor Henry Harrisse, es hermano de otro publicado en 2010 por Emma Rivas y Edgar Omar Gutiérrez López titulado Libros y exilio. Epistolario de José Fernando Ramírez con Joaquín García Icazbalceta y otros corresponsales, 1838-1870. Como vemos, hoy contamos con un buen conocimiento de aquellos hijos de la generación que hizo la Independencia y que dejaron sus inquietudes y su esfuerzo en cartas llenas de material histórico.


    Al leer el índice quedé impresionada por el número de cartas que a lo largo de su vida escribió don Joaquín. ¿Cómo pudo sacar tiempo entre tantos trabajos para conectarse con tantos colegas? Creo que nadie podría hacerlo ahora ni siquiera a través de las redes instantáneas de que disponemos, y en el remoto caso de que pudiéramos, poco sacaríamos, pues las cartas de ahora son cuasi telegramas. En cambio, las cartas de don Joaquín y sus interlocutores son sustanciosas y están llenas de datos, son ricas en materia para reconstruir el pasado.
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      Henry Harrisse.

    


    Los autores avisan en la “Introducción” de un dato importante: dicen ellos que García Icazbalceta, Harrisse y el español Manuel Remón Zarco del Valle son los tres bibliógrafos americanistas más importantes del siglo XIX. Las cartas de los tres iban y venían vía Nueva York-Veracruz y se escribían en dos lenguas: español y francés. Los tres forman un triángulo en la literatura epistolar por donde circula un incontable torrente de noticias: títulos, autores, datos, publicaciones y reflexiones. Nunca coincidieron en el espacio, pero sí en el tiempo, y establecieron fuertes lazos académicos. En las cartas se saludan y se piden ayuda sin cesar: preguntas y respuestas, comentarios sobre libros raros y desconocidos, sobre ediciones, sobre datos históricos y bibliográficos, sobre abreviaturas y erratas, se piden inclusive resúmenes de libros.


    Cuando comenzaron a escribirse Harrisse y don Joaquín, en 1865, el primero estaba acabando su gran obra, Bibliotheca Americana Vetustissima. A description of works relating to America, published between the years 1492 and 1551, Nueva York, 1866. Don Joaquín por entonces preparaba la que sería una obra insuperable, Bibliografía mexicana del siglo XVI, publicada en 1886. Ya para esa fecha el sabio mexicano conocía como nadie las fuentes del siglo XVI y sabía de libros y documentos como pocos. En sus primeras cartas, Harrisse se muestra sorprendido por los tesoros bibliográficos del siglo XVI y con enorme interés le pide a García Icazbalceta información sobre textos fundamentales, como las Leyes Nuevas y la Opera medicinalia del doctor Francisco Bravo, y sobre el eminente bibliógrafo Juan José de Eguiara y Eguren, por sólo citar tres ejemplos. Sin duda, Harrisse sentía admiración por la productividad de un país vecino al suyo y rico en tesoros inesperados para él.


    Otra cosa que atrapa al lector son las biografías de la introducción. La de don Joaquín nos muestra al investigador incansable que presenció acontecimientos históricos difíciles y que los vivió con sabiduría y tolerancia, con trabajo y vida familiar. La de Harrisse es muy atrayente por desconocida y por estar llena de inquietudes. Nacido en París en 1829, fue uno de los muchos europeos que se trasladaron a los Estados Unidos para buscar fortuna. Se dice en la introducción que era bastante guapo, hasta tenía barba partida. Es muy bonita la descripción del Harrisse inquieto y aventurero que se gana la vida enseñando francés. Con el tiempo se hizo bachiller y maestro en Artes, y finalmente, abogado. En algunos momentos sufrió desventuras, y a veces pasó hambre. Pero supo acomodarse en varias ciudades hasta llegar a Nueva York. En una época estuvo prendado de la filosofía, después, de la historia de la filosofía, y finalmente, de la historia. Inclusive llegó a traducir a Descartes y a Kant. Pero al final se metió de lleno en los libros y se hizo bibliógrafo mexicanista, y no sé si puede decirse también bibliólogo; se conectó con muchos bibliófilos y marchantes de libros de Nueva York que los autores recuerdan recreando el ambiente de la ciudad, cuando se estaban formando grandes bibliotecas. Este fue el contexto en que Harrisse se convirtió al americanis­mo y fue dando forma a su Bibliotheca Americana Vetustissima, que hoy es considerada una de las obras cumbre en su género.


    La vida de don Joaquín, aunque es conocida, cobra brillo en la pluma de los autores, desde su niñez, su exilio en Cádiz, su vuelta a México y su carrera consagrada a la historia, en especial al siglo xvi. En 1865 entra en contacto con Harrisse y en sus cartas muestra una generosidad fraternal. Puede decirse que don Joaquín guió a Harrisse por el nuevo camino de los impresos mexicanos y le puso al día en la historia de México y en la vida cultural de los bibliógrafos del siglo XIX. Dudo que Harrisse hubiera podido escribir lo que escribió sin las cartas de don Joaquín.


    En fin, después de leer el libro se percibe que ambos lograron su ideal, el de acercarnos a los libros del siglo XVI y a sus autores, y con ellos a las lenguas mesoamericanas, al cultivo de la medicina, de la filosofía y, en general, del pensamiento y la vida novohispana. En 1878 ambos dejaron de escribirse porque en una de sus cartas Harrisse insultaba a varios académicos españoles, cosa que lastimó a don Joaquín. Pero ambos acabaron su tarea. Don Joaquín en 1886 publicó su magna Bibliografía mexicana del siglo XVI. Catálogo razonado de libros impresos en México de 1539 a 1600, que sigue siendo una obra cumbre. A ella acudimos todos, pues no hay nada mejor. Harrisse, por su parte, de regreso a su país en 1866, siguió siendo americanista y en 1892 logró publicar una excelente obra de índole cartográfica, The Discovery of North America. A critical documentary and historic investigation with an essay on the early cartography of the New World. Hoy podemos seguir la vida de estos dos hombres en un contexto de grandes dimensiones gracias a las redes reconstruidas por Emma y Rodrigo en este libro, Entre sabios. Ojalá este libro nos sirva de ejemplo para hacer nuevas redes del pensamiento en el que vivimos y laboramos sin cesar.


    Gracias, queridos amigos, por redactar este libro.


    Ascensión Hernández Triviño

  


  
    La historiografía mexicana en la época de Joaquín García Icazbalceta


    [\


    Antonia Pi-Suñer Llorens1


    Facultad de Filosofía y Letras, UNAM


    Sin ser especialista en García Icazbalceta, como lo son la mayoría de los

    participantes en este libro, lo que me propongo es presentar un panorama, a grandes rasgos, de cómo las distintas generaciones que coincidie­ron en los años en que vivió don Joaquín contribuyeron a la construcción de la tan anhelada historia general de México.


    Cabe recordar que el propio García Icazbalceta, en los albores de su carrera literaria, escribió para el tomo cuarto del Diccionario Universal de Historia y de Geografía, publicado en 1854, una entrada o artículo que llamó “Historiadores de México”. Se trata de cinco páginas de gran formato, a dos columnas muy apretadas, en las que sintetizó los vastos conocimientos que tenía sobre la historiografía mexicana, desde los códices prehispánicos hasta el momento en que escribía, al tiempo que se propuso concientizar a los lectores –y a sus propios pares– sobre la gran cantidad de documentos que había y los muchos que estaban por rescatar, que permitirían a la próxima generación escribir, con fundamentos, una historia general de México. Cito sus palabras:


    El acopio de documentos y los trabajos aislados sobre los puntos principales de nuestra historia (a la manera que los grandes pintores estudian en bocetos separados los grupos más visibles de sus cuadros) forman la tarea señalada a la generación presente. Así allanará el camino a la venidera, a la cual está reservada la gloria de levantar sobre sólidos fundamentos el grandioso edificio de nuestra historia nacional.2
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      Diccionario Universal de Historia y de Geografía.

    


    ¿A qué generación se refería el entonces joven Joaquín al hablar de la “generación presente”, cuya tarea consistía en hacer el acopio de documentos y trabajos aislados sobre “nuestra historia”? Parece evidente que aludía a la suya, a la que invitaba a sumarse con ahínco a la tarea de poner los cimientos de lo que luego sería la magna historia general de México, elaborada por “la generación venidera”. Y, sin embargo, si tomamos en cuenta el estudio generacional que llevó a cabo Luis González, inspirado en la propuesta de Ortega y Gasset, y que yo misma he retomado, aquella “generación presente” no era la de Joaquín, pues, por su edad, él pertenecía a la que llamó “venidera”, a aquella que González bautizó como “tuxtepecana”.3 ¿A quién se refería entonces Icazbalceta? Pienso que a aquellos hombres de letras que, al mediar el siglo XIX, coincidían con él en su interés y vocación por el rescate y la compilación de documentos históricos, sin tomar en cuenta la edad que tenían.
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      Lucas Alamán.

    


    Esta generación “imaginada”, que en el fondo reunía a personajes de tres generaciones distintas que coincidían en su interés por rescatar “los puntos principales de nuestra historia”, fue la que emprendió la magna obra que resultó ser el Diccionario Universal de Historia y de Geografía. Artemio de Valle-Arizpe, gran admirador de dicha empresa cultural, se ocupó de proyectar una imagen idílica de cómo se había gestado:


    En la librería de Andrade y Morales [...] se reunía, tarde con tarde, un selecto concurso, una especie de academia mediccea, al modo de las renacentistas de Italia. Véase si no. Allí estaban el Conde de Bassoco, y el linajudo Conde de la Cortina [...] los sabios don Fernando Ramírez, don Manuel Orozco y Berra, don Lucas Alamán, don Joaquín García Icazbalceta, don Bernardo Couto, don José Sebastián Segura, don José María Lafragua, don José María Andrade, don Anselmo de la Portilla, don Mariano Riva Palacio, don José María Lacunza, el cumplido caballero don José María Roa Bárcena, y otros varones de esta crecida talla que se hallan en grado de honra y estado muy alto. De esta tertulia salió la buena idea de publicar el Diccionario Universal de Historia y de Geografía con sus nutridos tomos de apéndice. Todos estos ilustres tertuliantes y algunos más que no nombro, figuran con artículos en ese repertorio monumental que honra a las prensas mexicanas y el selecto saber que usaban en todas sus obras.4
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      Manuel Orozco y Berra.

    


    Si bien don Artemio estaba en lo cierto al admirar a todos esos hombres de letras y sus artículos en el Diccionario, la representación que dejó escrita de las tertulias “medicceas”, en las que supuestamente había nacido aquella empresa, no correspondía a la realidad de más de cuarenta años atrás. Es evidente que no todos sus integrantes asistían a ellas, no todos tenían la misma autoridad literaria y mucho menos el mismo rango de edad. En 1853, cuando empezó a publicarse la obra, ocho de los personajes que enumeró De Valle-Arizpe: Alamán, Andrade, Bassoco, el conde De la Cortina, Couto, Riva Palacio, Lacunza y Ramírez, tenían entre 45 y 60 años de edad, estaban en su “segunda madurez”5 y eran muy reconocidos en el ámbito cultural. Por su parte, Lafragua, De la Portilla, Segura y Orozco y Berra tenían entre 30 y 45 años, estaban en su madurez incipiente y empezaban a destacar. Y en cuanto a Roa Bárcena y García Icazbalceta, el primero tenía 26 años y el segundo 28, ambos eran cercanos y discípulos de varios de los personajes con quienes se reunían, y apenas iniciaban su carrera literaria. Estas tres generaciones de hombres de letras: la “pléyade insurgente” (los nacidos entre 1792 y 1809), la “pléyade de la Reforma” (venida al mundo entre 1810 y 1824) y “la tuxtepecana” (nacida entre 1825 y 1840) son las que Icazbalceta consideró “la generación presente”, convencido de que aquello que los unía era el afán de contribuir al conocimiento de lo que era México y de difundirlo.


    Y sin embargo, visto muy a posteriori, sabemos que la participación de estos catorce hombres de letras, que según De Valle-Arizpe fueron los creadores del Diccionario mexicano, fue muy desigual. La de algunos fue constante desde el principio, otros se fueron incorporando a lo largo de la publicación de los distintos tomos, y alguno que otro, como Mariano Riva Palacio, no escribió ningún artículo, y si lo hizo no firmó sus escritos o asentó su colaboración con siglas que no pudimos identificar, además de que nunca se distinguió como literato.


    Otros más se murieron, como Alamán, o se fueron desinteresando de la obra a medida que los desencuentros políticos crecieron en aquellos difíciles años de la caída de la dictadura santannista y de la promulgación de las primeras leyes reformistas. De hecho, aparte de las múltiples colaboraciones de Mariano Dávila y Arrillaga sobre temas religiosos, los autores que más se dedicaron al Diccionario fueron, en primer lugar, Orozco y Berra, a quien se debe la coordinación de los tres tomos del apéndice, prácticamente todas las entradas sobre geografía de México y 64 artículos sobre distintos temas históricos, más toda la reproducción de artículos entresacados de obras ya publicadas; muy atrás le siguen García Icazbalceta, con 59 entradas, y José Fernando Ramírez, con 35.6


    Sabemos que los tres, cada uno perteneciente a una generación distinta y a pesar de ello amigos muy cercanos, compartieron en aquellos años y a lo largo de su vida el interés por rescatar, conservar y difundir la mayor cantidad posible de documentos y escribir pequeños “relatos” de los acontecimientos históricos que consideraban relevantes para el conocimiento de la historia nacional. Desafortunadamente, los tres han sido considerados en la historia de la historiografía mexicana como “historiadores eruditos” o “cientificistas”, con un cierto tufo peyorativo, y sólo fue en las últimas décadas del siglo pasado que se empezó a darles el lugar que se merecen. Su propósito fue contribuir a que en el futuro se pudiese escribir una historia basada en documentos fidedignos, que fuera más objetiva y no se dejase llevar por las pasiones políticas, como había sucedido hasta aquel momento.


    En efecto, en las décadas anteriores la historiografía –o los discursos históricos, como decimos hoy en día– había tenido una marcada expresión ideológica al servir como instrumento para justificar acciones y fundamentar históricamente los proyectos de los diferentes grupos políticos cuando éstos asumieron el poder. Desde los primeros años de la guerra de Independencia se habían escrito obras cuyos autores, ellos mismos testigos o actores de los acontecimientos narrados, se habían abocado a explicar y justificar –o condenar– la guerra. Una vez alcanzada la emancipación y al ensayarse distintas formas de gobierno que no habían llegado a consolidarse, la necesidad de entender por qué el país había sido incapaz de constituirse como un Estado moderno llevó a la élite político-intelectual del momento a acercarse al pasado para encontrar la explicación de su presente. Dicha búsqueda mostró cuán distintos eran los modos de ver aquellos tiempos pretéritos.


    Algunos autores se remontaron al México prehispánico, exaltaron el grado de civilización a que habían llegado los pueblos nativos y sostuvieron que ahí residía el origen de México, y que la conquista había traído consigo trescientos años de explotación y oscuridad. En contraposición, otros consideraron que el origen de México se encontraba en el pasado novohispano, tiempo durante el cual se había creado un conjunto de hábitos e instituciones político-jurídicas que eran la base sobre la que debía edificarse el nuevo país. Para ellos, España había significado la civilización y difundido una religión, una lengua y unos elementos culturales que identificaban a los habitantes del país co­mo mexicanos.


    Finalmente, para otros, México, como nación propiamente dicha, sólo había empezado a ser en 1808, año en que se había iniciado el proceso de independencia. Todos estos autores, nacidos en lo que aún era la Nueva España, y que formaron parte de la que llamo “pléyade insurgente”, habían sido educados dentro de las ideas de la Ilustración y recibido una misma formación religiosa, y pertenecían al mismo grupo social. Como la lista es muy extensa, me limito a mencionar a Servando Teresa de Mier, Carlos María de Bustamante, Lorenzo de Zavala, José María Luis Mora y Lucas Alamán.7 Cabe señalar que este último fue muy cercano al entonces joven García Icazbalceta, fue él quien le hizo ver sus dotes como escritor e historiador, además de que compartió con él mucho de su visión sobre el devenir histórico de México.


    Vino luego la siguiente generación, la de los hombres de letras “de la Reforma”, que empezó a darse a conocer a partir de 1848, tras la amarga experiencia que dejó la guerra con los Estados Unidos de Norteamérica. Junto con miembros de la generación anterior, como Alamán y Luis Gonzaga Cuevas, se preguntaron qué futuro esperaba a México, y aun cuestionaron la existencia de una nación mexicana, puesto que la respuesta al invasor había sido la desunión y la falta de compromiso. Esto los llevó a considerar cuán importante era crear un sentido de pertenencia, de construir, co­mo lo llamamos hoy en día, “un imaginario de nación”, hacer ver a los mexicanos todo aquello que compartían, como la geografía, la historia, la religión, las costumbres, la cultura, etcétera.


    En otros espacios he sostenido que esa fue la razón de ser del Diccionario Universal y de varias otras obras, de menor envergadura, pero que tenían el mismo objetivo.8 Destacaron en dicha generación los ya mencionados colaboradores de aquella obra en­ciclopédica, Orozco y Berra, Lafragua y De la Portilla, así como Francisco de Paula Arrangoiz, Ignacio Ramírez, Guillermo Prieto, Manuel Payno, José María Iglesias, Manuel Larrainzar y Niceto de Zamacois, lista que no pretende ser exhaustiva. Junto con la intelectualidad de sus mayores y algunos jóvenes de la generación posterior, parte de ellos convivió en asociaciones literarias en las que intercambió conocimientos y producciones, las cuales se publicaron en las revistas impulsadas por aquellas asociaciones. Así, la Academia de Letrán, el Ateneo Mexicano, la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, el Liceo Hidalgo, la Academia Imperial de Ciencias y Letras, fueron importantes espacios de sociabilidad, si bien, como dije más arriba, las posturas políticas los fueron apartando. Al fundarse en 1875 la Academia Mexicana de la Lengua, Orozco y Berra y De la Portilla, así como Roa Bárcena, fueron socios numerarios, mientras que García Icazbalceta fue secretario de la misma. Más tarde se sumaron Alfredo Chavero y José María Vigil, de la misma generación que aquellos dos.


    Esta misma generación de la Reforma vivió otra intervención extranjera, esta vez por parte de Francia, que marcó su expresión historiográfica tal y como lo había hecho la estadounidense quince años atrás, pero ahora más radicalizada. Colaboró con ella la llamada generación de Tuxtepec, que fue la tercera de las generaciones que nos ocupan. A partir de 1867, con el triunfo de la República sobre el Imperio de Maximiliano, las dos juntas iniciaron una nueva etapa en la historiografía, marcada en gran medida por el resurgimiento del nacionalismo y el liberalismo triunfante. Hay que señalar, sin embargo, que hubo algunas voces que buscaron la reconciliación nacional, como lo hizo Ignacio Manuel Altamirano, brillante miembro de la generación “tuxtepecana”, con su periódico literario El Renacimiento, publicado en 1869. Para ello, convocó a sus contem­poráneos, cualquiera que fuera su edad y “comunión política”, a publicar sus creaciones literarias y colaborar así a la construcción de una expresión nacional.


    A diferencia del Diccionario Universal, en el que predominó la tendencia política liberal moderada, o aun la conservadora, El Renacimiento resultó más radical debido al impacto de la segunda intervención extranjera que había sido promovida por miembros del partido conservador. Y es que la mayoría de los hombres de letras de las generaciones de la Reforma y de Tuxtepec no pudo desvincularse del desasosiego político y de la lucha armada que había tenido lugar, en la que un buen número de ellos habían participado.


    Cabe recordar que Altamirano sentía una gran admiración por Orozco y Berra, a quien reconoció como su maestro y nombró redactor de El Renacimiento. En dicha revista anunció la cátedra de “Historia de la civilización en México” que don Manuel impartiría los domingos durante tres horas, haciendo hincapié en que, si bien Orozco se hallaba “en una situación angustiada”, se había negado “obstinadamente” a aceptar ninguna retribución, ya que se sentía recompensado con el placer de poder consagrarse a estudios que le habían sido “siempre gratos”. Para Altamirano, Orozco era uno de los pocos escritores mexicanos que se había dedicado a fondo al estudio de la historia de México y lo instó a proseguir sus valiosos trabajos, “siquiera para mostrar que no [se necesitaba] ir al extranjero a estudiar nuestras cosas, y para legarnos ese tesoro de conocimientos […] fruto de largos años de consagración”.9 Meses después también anunció, con entusiasmo, que El Renacimiento publicaría una nueva obra de su maestro, “Los conquistadores de México”.10 Sin embargo, como aquella revista literaria dejó de aparecer, el opúsculo se publicó en La Ilustración Mexicana. En este texto, que no tu­vo gran divulgación, Orozco insistió en que México era una nación mestiza, nacida de la unión de “dos nacionalidades”, y que la conquista española había significado un avance en la civilización del país:


    Desapareció la nacionalidad azteca, pero nació la nacionalidad mexicana, del consorcio de aquélla y de la nacionalidad española. Si borró del mundo una civilización, la sustituyó con otra más adelantada y perfecta. Sólo elogios puede merecer [Cortés] por haber contribuido a derrocar una religión tenebrosa y sangrienta, para poner en su lugar las santas doctrinas del Evangelio.11


    Idea que, como veremos más adelante, hizo suya la generación de Tuxtepec al escribir su propia versión de la historia de México. La necesidad de crear una identidad nacional se volvió prácticamente vital. Fue en la historiografía que esta generación, con algunos miembros de la anterior –como Lafragua, Orozco y Berra, De la Portilla, Zamacois, Prieto y Payno–, encontró las respuestas adecuadas para entender y difundir su pasado y proyectar su devenir político. En la larga lista de los integrantes de la generación tuxtepecana que contribuyeron a ello se encuentran el multicitado Altamirano, Vicente Riva Palacio, Manuel Rivera Cambas, Enrique Olavarría y Ferrari, Juan de Dios Arias, Antonio García Cubas, Ireneo Paz, Juan Hernández y Dávalos, Chavero, Vigil y, desde luego, García Icazbalceta y Roa Bárcena. Cabe señalar que si bien este último había estado dispuesto a colaborar en El Renacimiento, Icazbalceta sólo participó con un importante “Estudio histórico” sobre la conquista y la colonización de México, en la segunda época de aquella revista literaria, en 1894, cuando la dirigía Olavarría y Ferrari.


    La vasta producción historiográfica que dejaron estos hombres de letras incluye distintos géneros discursivos.12 El monográfico fue el que prevaleció durante los primeros años del triunfo de la República, mucho se escribió sobre el pasado inmediato y se reseñaron los hechos de armas llevados a cabo por las fuerzas republicanas, a la vez que se defendió a México de la denigrante campaña orquestada en Europa a raíz del fusilamiento de Maximiliano. Otros autores prefirieron echar una mirada retrospectiva al pasado con el fin de explicarse los acontecimientos vividos y tratar de evitar una repetición de lo acontecido. Así, mientras Altamirano se propuso revisar el devenir histórico de México durante todo el siglo XIX, Roa Bárcena se interesó en rescatar su visión de la guerra del 47.


    Un género que se volvió muy recurrente fue el biográfico; por medio de relatos heroicos se rescataron las figuras más prominentes de la historia de México, con un fin eminentemente didáctico y moralista y la intención de crear un panteón nacional. Entre 1870 y 1871 Payno, Riva Palacio y Juan A. Mateos publicaron El Libro Rojo, obra que si bien llevaba un subtítulo muy truculento, Hogueras, horcas, patíbulos, martirios, suicidios y sucesos lúgubres y extraños acaecidos en México durante sus guerras civiles y extranjeras, tenía como objetivo recordar a aquellos personajes sacrificados en la lucha por la construcción de la nación. La función edificante de la obra se hizo evidente al señalar Riva Palacio que “la sangre de los mártires fecunda la tierra; el que muere por su patria es un escogido de la humanidad, su memoria es un faro, perece como hombre y vive como ejemplo”.13 Cabe señalar que la lista empezaba con Moctezuma y terminaba con Maximiliano, lo que resultó bastante paradójico por los tiempos que corrían. En 1872 Rivera Cambas empezó a dar a la luz una serie de biografías en Los gobernantes de México, con el propósito de “generalizar los conocimientos históricos sobre nuestra patria”,14 y a diferencia de El Libro Rojo, empezó la lista con Hernán Cortés. Al año siguiente se inició la publicación de Hombres ilustres mexicanos, editada por Andrés Gallo, con la idea de “encadenar los sucesos de tal manera que nuestra obra pueda ser la historia de México, comenzando desde los tiempos en que la verdad histórica se confunde con la fábula y los acontecimientos comprobados con los que narra la leyenda”. Su intención era prestar “un servicio a la historia nacional”. Esta obra, en cuatro volúmenes, fue una compilación de semblanzas escritas por distintos autores de diferentes partes del país.15


    Al tiempo que estas semblanzas eran bien acogidas, la novela histórica fue cobrando gran importancia, ya que se la consideró como el medio idóneo para difundir los conocimientos sobre la historia de México, pues era de lectura fácil y publicable en el folletín de los periódicos, y por lo tanto más accesible desde el punto de vista económico. Cabe señalar que este género había estado muy en boga en Europa desde la primera mitad del siglo XIX con el advenimiento del romanticismo y el nacionalismo; en México se publicaron un gran número de novelas históricas, sobre todo de origen francés, y desde luego las del español Benito Pérez Galdós. Altamirano fue el impulsor de este género en nuestro país, pues vio en él una manera de conformar una cultura histórica que reafirmase el patriotismo. Él mismo escribió varias de estas novelas, y junto a ellas hay que destacar las escritas por Olavarría y Ferrari, Riva Palacio, Mateos e Ireneo Paz.


    En contraste con esta historia novelada, y para otro tipo de público, el género iniciado a mediados de siglo por José Fernando Ramírez, Orozco y Berra e Icazbalceta, de rescatar y compilar documentos, fue también tomando cada vez mayor relevancia. Ramírez ya no pudo continuar con él, pues fue desterrado del país por haber colaborado muy de cerca con el imperio de Maximiliano y murió en el exilio. Los otros dos también simpatizaron con el régimen monárquico y publicaron obras de gran relevancia en aquellos años, sin embargo, se fueron reintegrando poco a poco al nuevo ambiente cultural. Don Joaquín publicó su Bibliografía mexicana del siglo XVI16 y su Nueva colección de documentos para la historia de México,17 que venía a completar la que había publicado veinticinco años atrás.18 A dicha tarea se sumó Chavero con la reedición de obras del México colonial de tradición indígena, con notas y apéndices que ayudaran a su comprensión. Hubo también un gran interés en salvaguardar documentos del siglo XIX, como lo hizo Lafragua, quien reunió la mayor cantidad posible de ellos en su biblioteca, los ordenó y encuadernó por temas y hoy forman parte de la por todos conocida Colección Lafragua de la Biblioteca Nacional. La misma preocupación tuvieron Juan Hernández y Dávalos, Emilio del Castillo Negrete, Antonio García Cubas y Matías Romero, quienes dejaron importantes compilaciones de documentos.


    Llegamos así a la tan anhelada y esperada escritura de una historia general de México, a la que se había referido García Icazbalceta en 1854. La primera se llamó Estudios sobre la historia general de México, fue escrita por el zacatecano Ignacio Álvarez y se publicó en Zacatecas en seis volúmenes de pequeño formato. Su división temática fue la historia antigua, la conquista, el gobierno virreinal, la guerra de Independencia, los gobiernos del México independiente y la Reforma y el Imperio, división que luego retomaron las grandes obras. El autor señaló que escribía por patriotismo y que mayor sería el amor por México “cuanto más se conozcan sus glorias y sus desventuras”.19 Su discurso resultó más que ultramontano al acusar a los liberales de ser los causantes de todos los males del país.
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      José Fernando Ramírez.

    


    Otra visión fue la que presentó la Historia de Méjico, en veintidós volúmenes de for­mato tradicional, publicada entre 1876 y 188220 y escrita por el español Niceto de Zamacois, quien residía en nuestro país desde 1840. Esta obra monumental tuvo un triple objetivo: por un lado, dar a conocer a los españoles la historia de México que, según Zamacois, debía conocer todo hispano, y a la vez reconciliar a México con su otrora metrópoli, y por otro lado, se propuso explicar a la sociedad mexicana su devenir histórico y hacerle ver, a través de él, que era mucho más lo que compartían los mexicanos que lo que los separaba. Por esas mismas fechas el estadounidense Hubert H. Bancroft publicó su History of Mexico en seis volúmenes, también en formato tradicional.21 Este bibliógrafo se interesó en la historia de nuestro país no por su singularidad, sino porque era uno más de los estados que se encontraban en la zona norte del Pacífico, área que su “fábrica de hacer historia” se propuso estudiar. De ello resultó una obra de 33 tomos, en la cual van incluidos los 6 dedicados a México, que abarcan desde la conquista española hasta 1887.22


    Es evidente que ninguna de estas tres obras cumplía los requisitos para servir como historia general de un país que acababa de triunfar sobre el conservadurismo mexicano y de haber sufrido dos invasiones extranjeras. Cuando finalmente había llegado la paz y se creía estar en vías del progreso y la modernidad, correspondió a la generación de Tuxtepec escribir su propia versión de la historia de México, la cual tenía que articular el pasado, dar sentido al presente y ofrecer un proyecto de futuro. La idea de continuidad y no de ruptura inspiró el título mismo de México a través de los siglos, excelente ejemplo de la visión esencialista de la nación. Su propósito fue explicar al ser nacional como la suma y no como la contraposición de sus dos pasados, por lo que la conquista se presentó como un paso dolorosísimo, aunque inevitable, dentro del lento pero permanente progreso de la humanidad. La obra, conformada por cinco volúmenes de gran formato y auspiciada por el gobierno de Porfirio Díaz, se hizo con una edición de gran lujo entre 1884 y 1889. Alfredo Chavero escribió el volumen titulado Historia antigua y de la conquista; Vicente Riva Palacio, El Virreinato; Julio Zárate, La Independencia; Juan de Dios Arias (quien falleció) y Enrique Olavarría y Ferrari, México independiente, y José María Vigil, La Reforma, que incluyó la Intervención y el Imperio de Maximiliano. Si bien Chavero, Riva Palacio y Arias escribieron discursos históricos siguiendo la pauta conceptual primigenia, los otros autores resultaron menos conciliadores.


    Volviendo la mirada a las tres generaciones que nos ocupan, es evidente que la visión integradora que habían tenido Ramírez, Orozco y Berra y García Icazbalceta sobre la historia de México fue la que acabó haciendo suya México a través de los siglos. Inclusive, Orozco se había adelantado en cuanto al título que dio Chavero a su volumen, Historia antigua y de la Conquista. De la misma manera había llamado don Manuel a su obra, de la cual sólo vio dos volúmenes de los cuatro que tendría, pues murió en 1881. En la introducción explicó el porqué de su libro:


    Hasta ahora, divídense los autores en dos opuestas banderías. Los unos, preocupados por el amor de raza y por respeto a la religión, por la diferencia de principios civilizadores y urgidos por los tiempos en que vivían, ven con la luz de sus ojos preocupados los distantes objetos, y en su juicio apasionado desaparecen los indios por inútiles y bárbaros, llenando por completo el cuadro las robustas figuras de los castellanos. Los otros, igualmente descaminados por la influencia de los tiempos y de las ideas modificadas, hacen ostentoso alarde de patriotismo y de filosofía sublimando más de lo merecido a los indígenas y derribando de sus pedestales a los héroes españoles. Entrambos juicios me parecen erróneos, por tocar en lo absoluto. Apartándome de estos extremos, he procurado buscar la verdad y la justicia.23


    Estos dos términos, “verdad” y “justicia”, eran los que Ramírez, Orozco e Icazbalceta habían insistido, desde mediados del siglo, en que eran los que debían guiar a la historiografía, y que ello sólo podría lograrse con base en los documentos del pasado.


    De estos tres personajes, tras la muerte de Orozco, sólo quedó don Joaquín. Éste, al final de su vida, y con la soledad que sentía debido a muchas pérdidas, entre ellas la temprana muerte de su esposa en 1862, además de continuos desasosiegos, el único solaz en que encontró refugio fue la búsqueda y edición de nuevas fuentes documentales, así como la escritura de biografías y relatos históricos. Si bien tenía marcadas diferencias ideológicas con muchos de sus contemporáneos, era evidente que se había ganado su respeto. Al fin y al cabo, todos ellos coincidían en la importancia que tenía para los pueblos conocer –y reconocer– su propia historia, como bien lo señaló José María Vigil en 1875:


    Los pueblos no se constituyen a priori; los pueblos no pueden prescindir de su pasado, única base segura para conocer el presente y preparar el porvenir; de donde se sigue naturalmente que ninguna ignorancia puede ser más funesta para una nación que la que recae sobre los asuntos que le conciernen: porque no sabrá apreciar en su justa medida lo bueno ni lo malo que tiene, quedando sujeta a impresiones pasajeras, que le inspirarán unas veces la loca confianza del que se imagina poderlo todo, y otras, el profundo desaliento que trae consigo la pérdida de las más lisonjeras esperanzas.24
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      José María Vigil.

    


    En ese mismo año, Icazbalceta dio a conocer la traducción que había hecho de los tres diálogos latinos sobre México que Francisco Cervantes de Salazar había publicado en 1554. Y en términos bastante similares a los de Vigil, volvió a insistir en la importancia que tenía conocer el pasado:


    Al cabo, no es tanto lo que se ha escrito acerca de nuestra historia, para que esté de sobra una publicación cuyo objetivo no es tan sólo conservar a la posteridad un curioso monumento próximo a perderse, sino revivir también la memoria de los gloriosos hechos de nuestros antepasados, que en breve tiempo ejecutaron la gigantesca obra de conquistar, convertir y colonizar casi toda la extensión del doble continente americano […] Al mismo tiempo el procurar difundir la noticia de algunas glorias de México, casi olvidadas hoy de sus mismos naturales, más diligentes por lo común, en instruirse de lo extraño, que en averiguar lo de su propia casa.25
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    Los inicios de la Colección de manuscritos relativos a la historia de América de Joaquín García Icazbalceta


    [\


    Rodrigo Martínez Baracs1


    Dirección de Estudios Históricos, INAH


    Por influencia de su mentor Lucas Alamán (1792-1853), el joven Joaquín García Icazbalceta (1825-1894) emprendió en 1846 el estudio sistemático de la historia de México, centrado en el siglo XVI, que ambos consideraban el más importante y fundador. Pero García Icazbalceta se dio cuenta de que no era posible escribir la historia de México debido a la gran carencia de documentos para fundamentarla, y emprendió la recolección de manuscritos y libros antiguos y modernos, a partir de los cuales inició la edición cuidadosa, con introducciones y notas, de algunos de los más relevantes, y la elaboración de una Bibliografía mexicana del siglo XVI, que concluyó en 1886.2 Estas pasiones jamás lo abandonaron a lo largo de su vida (más adelante sólo agregó la lexicografía mexicana, basada en estos mismos libros y documentos que se fue allegando).3 En su célebre carta introductoria del 22 de enero de 1850 a José Fernando Ramírez (1804-1871), García Icazbalceta afirmó que él se limitaba a reunir y editar los documentos para que otros mejor formados pudiesen escribir la verdadera historia de México,4 en lo que mostró una modestia exagerada, pues, siendo coleccionista, editor, bibliógrafo y lexicógrafo, don Joaquín fue un importante e imprescindible escritor de estudios históricos –documentadísimo, inteligente, contundente, claro, elegante–, que lo ponen entre los más grandes historiadores de México.


    La injusta guerra de México con Estados Unidos (1846-1848)5 entorpeció, pero no detuvo, el arranque de sus estudios históricos, pues adquirió varios documentos que comenzó a encuadernar en grandes volúmenes, en la serie que tituló Colección de manuscritos relativos a la historia de América, de la cual, desde un primer momento, definió sus características fundamentales. Cada volumen de la Colección tiene una portada impresa por el mismo García Icazbalceta, con el título de la serie y el número del volumen. Las primeras portadas impresas llevan un epígrafe del poeta madrileño Manuel José Quintana (1772-1857): “Es oprobio a cualquiera que pretende tener alguna ilustración ignorar la historia de su país”.6 Es notable que 45 años más tarde, en 1894, García Icazbalceta empleará el mismo epígrafe en su “Estudio histórico” (sobre la conquista y colonización de México), que es casi como un testamento historiográfico.7


    García Icazbalceta imprimió asimismo una página con el título específico de los documentos incluidos en cada volumen. Y escribió para cada volumen una breve introducción manuscrita sobre “el contenido de las piezas contenidas en este volumen”. Estas introducciones permiten apreciar la madurez y la erudición que había adquirido ya el joven García Icazbalceta como historiador y como escritor.8 Sin embargo, al mismo tiempo pareciera que con su gran Colección de manuscritos relativos a la historia de América García Icazbalceta continuó su afición infantil de escribir a mano y aun imprimir pequeñas revistas, como El Elefante y El Ruiseñor, en los que daba a conocer estudios editados en otras publicaciones de divulgación.9
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      Portada de la Colección de manuscritos relativos a la historia de América, tomo I, 1849.

    


    García Icazbalceta encuadernó en 1849 el tomo I de su Colección de manuscritos relativos a la historia de América (CMHA), e incluyó al comienzo una manuscrita “Advertencia a la Colección”, fechada en “Mejico 21 de agosto de 1849”, que vale la pena transcribir completa:


    El objeto de esta Colección no es otro que reunir en una serie uniforme de volúmenes cuantos Documentos puedan adquirirse relativos a la historia de ambas Américas. Por ahora no se sabe el número de tomos a que se extenderá, ni tampoco los Documentos que se incluirán en ella, pues conforme se vayan recogiendo se irán agregando a los ya reunidos. Por consiguiente es imposible guardar en ella el orden cronológico, ni el de materias cuya falta se suplirá por medio de índices.


    La utilidad de una Colección de esta especie es demasiado palpable para detenerse a demostrarla. A lo menos, multiplicando las copias se evita tal vez el extravío de documentos preciosos, y se reúnen en un cuerpo los que andan esparcidos por diversas partes. Los que se dediquen en lo sucesivo al estudio de nuestra historia no tendrán que perder el tiempo en buscar los documentos que se encuentren ya en esta colección. Y si algún día hay quien emprenda la restauración de nuestra despreciada historia dando a luz una colección de sus medio perdidas fuentes, bueno será que ya encuentre algo preparado para su laudable empresa.


    Según el plan primitivo del colector, su colección sólo debía componerse de manuscritos inéditos; pero después ha creído conveniente ensancharlo un poco admitiendo también tra­ducciones inéditas de obras impresas o manuscritas, y aun algunos documentos de corta extensión que a pesar de hallarse impresos han llegado a ser muy raros, o se hallan incor­porados en otras obras, ajenas de nuestro asunto y de difícil adquisición.10


    García Icazbalceta encuadernó los cinco primeros tomos de su Colección en 1849 y 1850: la Conquista del Reino de la Nueva Galicia de Matías de la Mota Padilla; la Historia de la California de Francisco Javier Clavigero; la Crónica mexicana de don Hernando de Alvarado Tezozómoc; y la Instrucción que dejó el virrey Conde de Revillagigedo a su sucesor. Este primer grupo de encuadernaciones da cuenta de la intensidad del trabajo del joven García Icazbalceta en los primeros tres o cuatro años de sus estudios históricos, pese a la guerra con los Estados Unidos. El tono de la prosa histórica crítica de las Advertencias de García Icazbalceta muestra ya un acento enteramente seguro de sí mismo.
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      “Advertencia” a la Colección de manuscritos relativos a la historia de América, tomo I.

    


    Los tomos I y II de la Colección incluyen las 758 páginas de la Conquista de la Nueva Galicia, escrita en 1742 por el padre Matías de la Mota Padilla (1688-1766), con las portadas impresas con la fecha de 1849, pero en realidad encuadernados en 1850, porque la Advertencia de García Icazbalceta está firmada en “México, 5 de julio de 1850”.


    El trabajo de edición y cotejo fue pesado y complejo. García Icazbalceta precisa que tomó la primera parte de la Conquista de la Nueva Galicia de la “Copia sacada de la que poseyó el Sr. D. J. M. Andrade, quien la tomó, hasta el cap. 32, de la que tenía el Sr. D. José F. Ramírez, y el resto de la del Archivo General. Con esta última se cotejó toda la mía y están anotadas las variedades”. La segunda parte, “la hallé entre los papeles de D. Carlos Mar. de Bustamante; cotejada con la del Archivo General”.


    El 5 de julio de 1850 García Icazbalceta estaba apenas entrando en contacto con José Fernando Ramírez, veintiún años mayor que él. Ya le había enviado la mencionada famosa carta escrita en “Mejico 22 de enero de 1850”, pero aún no había recibido su respuesta, fechada el 4 de octubre de 1850. Pero en lugar de “Mejico”, ya escribe “México”, como lo hace cuando le escribe a Ramírez el 9 de noviembre de 1850. Aunque aún después García Icazbalceta seguirá fluctuando entre “Mejico” y “Mexico”, según cada trabajo o carta.


    Largos meses de trabajo le debieron costar a García Icazbalceta hacer esta verdadera edición crítica de la Conquista de Nueva Galicia de Mota Padilla. Y García Icazbalceta trabajaba ya también en la transcripción de la paleografía hecha por Ignacio López Rayón del Primer libro de las Actas de Cabildo de la Ciudad de México. Lo sabemos porque tomó de ellas las firmas de los conquistadores del norte Nuño de Guzmán (1490-1558) y Cristóbal de Oñate (1504-1567), que el mismo García Icazbalceta copió a mano (con facilidad, pues practicaba desde chico la pintura, el grabado y la caligrafía).


    En el tomo III de la Colección, García Icazbalceta incluyó las 800 páginas del manuscrito de una traducción de la Historia de la California de Francisco Javier Clavigero (1731-1787). En su breve “Advertencia”, fecha en “Mejico, 21 de agosto, 1849”, García Icazbalceta informó que hizo esta traducción don Diego Troncoso y Buenvecino, “bien conocido en Mejico”, quien había muerto hacía pocos años siendo ministro de revisión de cuentas.11 García Icazbalceta encontró su traducción “entre los libros que dejó a su muerte D. Carlos María de Bustamante”.


    Como se ve, pese a que García Icazbalceta se mostró crítico de las ediciones de documentos antiguos hechas por el periodista, político e historiador liberal Carlos María de Bustamante (1774-1848), aprovechó la oportunidad de su fallecimiento el 21 de septiembre de 1848 para adquirir algunos documentos importantes de su colección.


    García Icazbalceta informó asimismo que el erudito Troncoso y Buenvecino hizo también una traducción de la Historia antigua de México del mismo Clavigero, “la que en cuatro volúmenes en 4º se encuentra en la biblioteca de esta Santa Yglesia Catedral”. Pero estas traducciones permanecieron inéditas, y poco después del rescate que hizo García Icazbalceta en 1849 de la Historia de la California de Clavijero, otra traducción fue la que se publicó en 1852, hecha por el ya fallecido presbítero don Nicolás García de San Vicente (1793-1845).12


    En el tomo IV de su Colección, García Icazbalceta incluyó la importante y extensa, 530 ff., Crónica mexicana del mexica don Hernando de Alvarado Tezozómoc (1525/1530-después de 1609). En la Advertencia, firmada el 18 de febrero de 1850 (con un agregado del 15 de agosto de 1851), García Icazbalceta precisó que el original perteneció a la colección del sabio Lorenzo Boturini Benaduci (1702-1751), del que tomó una copia Mariano Fernández de Echeverría y Veytia (1718-1780), de la que sacó copia el Archivo General de la Nación. La copia de García Icazbalceta se tomó en 1792 de la de Veytia o del AGN. No indica de dónde la obtuvo; debió de ser también de la colección de Bustamante.


    En la portada particular de la Crónica mexicana, García Icazbalceta imprimió: “Manuscrito inédito”, pero poco después él mismo tachó con una línea la palabra “inédito”, lo cual explicó en el pequeño agregado del 15 de agosto de 1851, en el que indicó que la Crónica mexicana había sido recientemente impresa en su lengua original, español, en el noveno y último volumen, póstumo, de 1848, de las Antiquities of Mexico del anticuario irlandés Edward King, Lord Kingsborough (1795-1837).13


    García Icazbalceta tampoco dijo cómo obtuvo una copia de 1794 de la Instrucción, de 334 fojas, que dejó el virrey Conde de Revillagigedo (1740-1799) a su sucesor, el virrey Marqués de Branciforte (1755-1812), de 1794, encuadernado en el tomo V de la Colección. García Icazbalceta destaca la importancia de este documento, presumiblemente escrito por el asesor don Miguel Bachiller y Mena, y señala que había sido impreso en 1831,14 pero con tantas deficiencias que valía la pena incluir esta copia en su Colección, junto con un prólogo tomado de una copia de la Instrucción perteneciente al editor José María Andrade (1807-1883).


    Después de los cinco primeros tomos de la CMHA, con pie de imprenta de 1849, pero encuadernados, con sus portadas y advertencias, en 1849 y 1850, García Icazbalceta no imprimió ninguna portada con la fecha de 1850, y la Colección se reanudó en 1851. Acaso la interrupción de 1850 se debió a que en 1849 y 1850 García Icazbalceta se concentró en el Perú para realizar una traducción enriquecida de la History of the Conquest of Peru de William H. Prescott, de 1847, con el fin de que éste le facilitara copias de valiosos documentos que cita en su History of the Conquest of Mexico, de 1843.


    El vínculo con William H. Prescott


    Por consejo de Lucas Alamán, Joaquín García Icazbalceta leyó los tres tomos publicados en 1843 de la History of the Conquest of Mexico15 del gran historiador bostoniano William H. Prescott (1796-1859).16 Puede decirse que en este libro Prescott dio no sólo la primera historia moderna de la conquista de México, amplia, inteligente y bien docu­mentada, sino también la primera historia ajena a los estereotipos antiespañoles de la historiografía anglosajona –mas no ajena a los respectivos estereotipos antiindígenas de españoles y anglosajones–.17


    Muy pronto, en 1844, de manera muy notable, se comenzaron a publicar en la Ciudad de México dos diferentes traducciones al español de la Historia de la conquista de México de Prescott, una liberal y la otra conservadora. La primera, traducida por Joaquín Navarro, la publicó el editor Ignacio Cumplido (1811-1887) en tres tomos de 1844, 1845 y 1846, con abundantes ilustraciones tomadas del Museo Nacional, con comentarios de Isidro Rafael Gondra (1788-1861), director del Museo Nacional, y comentarios históricos escritos por el abogado e historiador, liberal moderado, José Fernando Ramírez.18 La segunda traducción, la de José María González de la Vega, se publicó en dos tomos en 1844 y 1846, con notas a pie de página del conservador Lucas Alamán, y menos ricamente ilustrada, también con ilustraciones del Museo Nacional proporcionadas por el mismo Gondra.19 Y precisamente en 1844, Alamán publicó los dos primeros tomos de su gran estudio histórico sobre la Nueva España, titulado Disertaciones sobre la historia de la República Megicana.20


    Estas lecturas fueron determinantes para la decisión que tomó García Icazbalceta en 1846 de dedicarse de manera seria al estudio de la historia de México, centrándose de manera particular en el periodo novohispano. Concluidas sus Disertaciones en 1849, Alamán se concentró en la redacción de su otra gran obra histórica, la Historia de Méjico, que publicó en cinco volúmenes entre 1849 y 1852, dedicada a la Revolución de Independencia y a la primera mitad del siglo XIX, desde la perspectiva que le dio su participación directa como empresario, político e intelectual en la vida del país.21 Este trabajo alejó a Alamán del periodo novohispano, y se puede decir que le pasó la antorcha a su brillante alumno García Icazbalceta, y definió el destino de to­da su vida.


    El historiador Enrique Krauze recordó –en su gran panorama de la historiografía mexicana del siglo XIX, La presencia del pasado– que los soldados estadounidenses que invadieron México en 1846 fueron dotados de ejemplares de los tres tomos de la History of the Conquest of Mexico, para que supieran de qué manera el país que ahora estaban invadiendo había sido conquistado tres siglos antes por los españoles, y para que conocieran y apreciaran al país, tanto al México prehispánico como la problemática obra civilizadora de los españoles.22


    Prescott, además, recibió la petición de escribir una historia de la guerra de Estados Unidos con México, pero no aceptó: “No me meteré con un héroe que no lleve bajo tierra dos siglos”, contestó, según se lo contó en carta a Lucas Alamán.23 También es que, en ese momento, Prescott estaba concluyendo la redacción de su History of the Conquest of Peru, que se publicó en dos tomos en 1847.24


    La Historia de la conquista del Perú


    Lucas Alamán se procuró rápidamente un ejemplar de la History of the Conquest of Peru de William H. Prescott, pero, enfrascado en el tercer tomo de sus Disertaciones, no lo pudo leer en lo inmediato, y se lo prestó a su joven amigo Joaquín García Icazbalceta,25 que lo leyó con pasión. Al mismo tiempo, la lectura del nuevo libro de Prescott avivó en la mente de García Icazbalceta el deseo de intentar la “audacia” de entrar en contacto con él para solicitarle copias de muchos de los documentos inéditos que había citado en su anterior History of the Conquest of Mexico. Y para hacer méritos, decidió traducir al español su History of the Conquest of Peru.26
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